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Al menos 229 muertos o desaparecidos por el tifón 'Fengshen' en Filipinas


Foto: AFP

El tifón 'Fengshen' ocasionó fuertes lluvias que inundaron a varias ciudades y pequeños pueblos, así mismo dañaron campos de cultivo con varios productos.

El paso del temporal también dejó alrededor de 737 náufragos de un ferry que zozobró cerca al archipiélago filipino, y que son buscados intensivamente por la Guardia Costera. 

Después de un intento frustrado, una patrullera de la Guardia Costera alcanzó el domingo el buque 'MV Princess of Stars', a bordo del cual no encontró supervivientes cuando se hundía a unos tres kilómetros al suroeste de la isla de Sibuyan, en la región central.

"No han encontrado a nadie a bordo", declaró a la prensa el portavoz de la Guardia Costera, teniente Arman Balilo.

El portavoz precisó que los desaparecidos del trasbordador en el que viajaban 747 personas, pudieron haber sido arrastrados por la marea hacia otras islas que forman parte de la provincia de Romblón.

Seis de los ocupantes del barco, propiedad de la naviera filipina 'Sulpicio Lines', fueron encontrados muertos en la costa hasta la que el oleaje arrastró chalecos salvavidas, sandalias de plástico y otros objetos procedentes del navío.

Al menos cuatro náufragos, todos ellos filipinos, consiguieron llegar aparentemente a nado, hasta la aldea costera de Mabini, en Sibuyan, a unos 300 kilómetros al sur de Manila, la capital.

"Muchos nos echamos al mar, las olas eran muy grandes y llovía fuerte", relató uno de los supervivientes a la radio de Romblón.

Otro de los cuatro hombres que alcanzaron la costa con vida, y que fue identificado como Reynaldo Lanurias, explicó que una media hora antes de que el buque escorase, sonó la alarma y algunos pasajeros comenzaron a arrojarse al agua.

La Guardia Costera perdió contacto por radio con el buque hacia la medianoche del pasado sábado, después de que por la mañana del día anterior zarpara del puerto de Manila con destino a la isla de Cebú, a unos 600 kilómetros al sur.

"Me han informado de que el buque tiene un gran boquete en la parte central del casco", señaló la alcaldesa de la localidad de San Fernando, Nanette Tansingco, en declaraciones a la cadena local de radio 'Dzbb'.

El jefe regional de la Guardia Costera, Cecil Chen, indicó que el buque recibió autorización para zarpar poco antes de que el tifón cambiara de dirección, y que por ello se instó por radio al capitán a que buscara refugio en algún puerto próximo.

De confirmarse la muerte de los desaparecidos en el naufragio, será el mayor desastre marítimo ocurrido en el país desde diciembre de 1987, cuando cerca de 4.400 personas perecieron al naufragar en el sur del país un buque filipino tras colisionar con un barco petrolero.

El teniente general Pedro Inserto, jefe de la comandancia militar regional, dijo que las tareas de búsqueda de los náufragos del buque, que tenía capacidad para transportar unos 1.900 pasajeros, se vieron obstaculizadas por la tempestad y la falta de visibilidad.

Las provincias más afectadas por el 'Fengshen' son las de Iloilo, en la isla de Panay y a 500 kilómetros al sur de la capital, y las de Maguindanao y Cotabato, en la isla de Mindanao y a unos 800 kilómetros al sur de Manila.

"Es el peor desastre que hemos tenido jamás en nuestra historia", declaró Neil Tupaz, gobernador de Iloilo.

El presidente de la Cruz Roja de Filipinas y senador Richard Gordon, indicó que según sus datos, al menos 155 personas habían perecido y otras 72 permanecían desaparecidas a causa a causa de las inundaciones provocadas por las torrenciales lluvias caídas en el archipiélago durante los últimos dos días.

Por su parte, el secretario de Sanidad, Francisco Duque, anunció antes del anochecer y cuando continuaban las tareas de rescate, que la cifra de víctimas mortales ascendía a 82, mientras, y que otras 72 personas habían sido dadas por desaparecidas en distintas provincias.
Con vientos sostenidos de 120 kilómetros por hora y rachas de hasta 195, la tormenta cambió de trayectoria de madrugada y se aproximó a Manila, donde arrancó árboles y causó cortes en el suministro eléctrico en amplias áreas de la zona metropolitana.

El 'Fengshen', el tifón de mayor fuerza de la temporada y cuyo nombre local es 'Frank', también obligó a desalojar a unas 200.000 personas en la región de Bicol en la punta sureste de la isla de Luzón, aunque la mayoría regresó a sus hogares unas pocas horas después de que el tifón modificara su dirección.

Con el tifón aproximándose a Filipinas, la presidenta Gloria Macapagal Arroyo, viajó el pasado sábado a Estados  Unidos acompañada de una decena de ministros y cerca de sesenta congresistas.

Las riadas y deslizamientos de tierras durante la temporada de lluvias dejan cada año decenas de muertos en Filipinas.

En el 2006, cuatro tormentas de inusual intensidad anegaron varias zonas de Luzón y provocaron inundaciones que causaron más de 1.300 muertos, casi tres millones de afectados y medio millón de casas destruidas. 
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Cerca de 700 desaparecidos por naufragio de transbordador en Filipinas

Cientos de pasajeros podrían haber muerto al quedar atrapados cuando el transbordador en que viajaban zozobró en las Filipinas durante el tifón Fengshen, dijeron este domingo dos sobrevivientes que lograron nadar hasta la playa. 
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Los servicios de rescate están buscando a más de 800 personas desaparecidas después de que el ferry se hundiera a consecuencia del paso del tifón Fengshen. El barco naufragó después de navegar en medio de una fuerte tormeta. Cuatro personas han sobrevivido y otras cientos de ellas permanecen desaparecidas. (Foto enviada a la Agencia EFE)
El transbordador Princess of Stars se hundió con más de 740 pasajeros y tripulantes a bordo, en medio de un mar embravecido y vientos fuertes.

Una embarcación de rescate llegó hasta donde se encontraba el navío, del que sólo asomaba la punta trasera de la quilla sobre las aguas, más de 24 horas después de que perdió el contacto por radio. No había indicios de sobrevivientes.
  
“No han visto a ninguno. Están peinando el área. Están estudiando la dirección de las olas para determinar hacia donde habría llevado la corriente a los sobrevivientes”, dijo el vocero de la guardia costera, teniente Arman Balilo.

El papa Benedicto XVI dijo el domingo que estaba rezando por las víctimas del desastre del transbordador, en especial el gran número de niños a bordo. La religión católica es la predominante en Filipinas.

La tormenta dejó al menos 137 muertos en Filipinas después de que sumergió comunidades enteras y desató deslaves, dijo el senador Richard Gordon, jefe de la Cruz Roja nacional. Anteriormente había reportado que eran 155 personas fallecidas, pero dijo que algunos cadáveres habían sido contados dos veces.
  
Sin embargo, se teme que la cifra de muertes se eleve en forma dramática con el hundimiento del transbordador. Hasta el momento sólo se sabe de 10 sobrevivientes que lograron llegar a tierra.

Cientos de personas registradas como desaparecidas no incluyen a los pasajeros y tripulantes del transbordador de la empresa Sulpicio Lines. Sus preocupados parientes lloraban mientras aguardaban noticias.

Gordon dijo que ha solicitado ayuda a las autoridades estadounidenses para encontrar a cualquiera que pudiera seguir con vida dentro del transbordador, y éstas le dijeron que “van a hacer un gran, gran esfuerzo” .

El comandante Antonio Cuasito, portavoz del servicio de guardacostas de la ciudad de Cebu, dijo que varios hombres rana nadaron hasta el barco hundido y golpearon el casco con instrumentos de metal, “pero la respuesta fue negativa”.
  
Dijo que la operación de rescate fue suspendida durante la noche debido a las grandes olas.

“Si el clima lo permite mañana (el lunes), intentarán penetrar” al interior de la embarcación, señaló.

Los aldeanos encontraron seis cadáveres —incluyendo un hombre y una mujer que se habían abrazado— junto con chancletas infantiles y chalecos salvavidas en una costa cercana al lugar del naufragio.

Las autoridades verificaban los reportes de que un gran número de sobrevivientes podría haber llegado hasta una isla cercana y que una balsa salvavidas había sido detectada cerca de otra, dijo Cuasito.

“Sólo podemos rezar para que haya muchos sobrevivientes, de forma que podamos reducir la cifra de muertos”, agregó.

Reynato Lanoria, uno de los encargados de la limpieza en el barco, dijo que unas 100 personas podrían haber sobrevivido, “pero los otros estaban atrapados en el interior”.

“Creo que para este momento ya todos están muertos”, declaró a la radiodifusora DZMM después de que llegó hasta la playa tras saltar al agua y alcanzar una balsa salvavidas.

Lanoria dijo que se encontraba en la cubierta cuando un tripulante le ordenó a la gente que se pusiera chalecos salvavidas alrededor de las 11:30 de la mañana del sábado. Una media hora después el barco se inclinó y los ancianos y niños resbalaron en el suelo empapado por la lluvia.

El pasajero Jesús Gica también se mostró preocupado de que mucha gente haya quedado atrapada cuando el barco se inclinó.

“Muchos de nosotros saltamos por la borda, pero nos separamos debido a las grandes olas”, dijo. “Los otros también pudieron abordar las lanchas salvavidas, pero era inútil porque los fuertes vientos las volcaban”.

En la provincia central de Iloilo, 59 personas murieron ahogadas y hay 40 desaparecidas, dijo el gobernador regional Neil Tupaz.

“Casi todos los poblados están cubiertos por el agua. Es como un océano”, describió Tupaz y añadió que millares de personas han sido desalojadas de sus casas en la provincia que tiene 1,7 millones de habitantes.

Sobre el transbordador, la alcaldesa de la ciudad de San Fernando en la isla central de Sibuyan, Nanette Tansingco, dijo que la nave encalló inicialmente el sábado a unos cuantos kilómetros de la isla y luego zozobró.

La alcaldesa solicitó comida, medicinas y sustancias para embalsamar cadáveres, en una posible insinuación de que temería numerosas muertes en el poblado. El transbordador semihundido podía observarse desde la localidad, añadió.
  
El navío, con 626 pasajeros y 121 tripulantes, estaba “sin propulsión en el agua” debido a que sus motores dejaron de funcionar al mediodía del sábado, indicó el contralmirante Wilfredo Tamayo, de la guardia costera.

El tifón azotó el centro de las Filipinas durante cuatro horas el sábado, en las que desató aludes e inundaciones, además de que suspendió el servicio eléctrico y arrancó techos.

Con vientos sostenidos de 120 kilómetros por hora  y ráfagas de hasta 150 kph, el tifón cambió de dirección el domingo hacia el noroeste y pegó en Manila al amanecer con fuertes lluvias. Había calles principales inundadas y numerosos semáforos apagados. 
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Trece desaparecidos tras naufragar un barco pesquero en costa de Japón

Por: Agencia Efe 

Trece personas continúan desaparecidas tras naufragar un barco pesquero a 330 kilómetros de la costa de Choshi, en la provincia de Chiba (este de Japón), informó el Servicio de Guardacostas de Japón.

Según la agencia japonesa Kyodo, por el momento siete de los 20 tripulantes del barco han sido rescatados, cuatro de los cuales, se encuentran en estado de salud crítico.

Los heridos graves son Yoshio Sato, de 59 años, Takao Tono, de 53, Yoshihiko Ito, de 44 y Toshikazu Oikawa, de 42 años, según Kyodo.

Las otras tres personas, que fueron rescatadas por uno de los botes que navegaban con el pesquero naufragado, parecen encontrarse en situación estable, según las autoridades.

Los rescatados están siendo trasladados en barco al puerto de Iwaki, en Fukushima (norte de Japón), donde se espera que lleguen sobre las 7 de la mañana hora local del martes (23 horas GMT del lunes).

Los servicios de Guardacostas continúan la búsqueda de las trece personas que permanecen desaparecidas tras el naufragio del pesquero de 135 toneladas, llamado "Suwa Maru" y con base en el puerto de Iwaki.

Los guardacostas, que recibieron la llamada de auxilio a las 14.00 hora local (5.00 GMT) , han enviado cinco barcos, un avión y un helicóptero a la zona del naufragio para continuar la búsqueda por mar y aire.

Al parecer el pesquero, que estaba pescando bonitos junto con otros siete barcos, fue golpeado en el lateral por dos series de fuerte oleaje, según el dueño del barco citado por Kyodo.

Según los servicios de Guardacostas el cielo estaba cubierto, soplaba un viento de 36 kilómetros por hora y las olas se elevaban hasta los 2 metros en el momento del accidente.

AFP/PARIS

Caza, contaminación, accidentes y melancolía amenazan a las ballenas

PARÍS (AFP) — Más de 20 años después de la introducción de la moratoria sobre la pesca comercial, las poblaciones de ballenas siguen estando amenazadas por la contaminación, las colisiones, la caza, y quizás también por la melancolía. 
La Comisión Ballenera Internacional (CBI), que se reúne a partir de este lunes en Chile para decidir sobre la concesión de eventuales cuotas a los pocos países que las reclaman (principalmente Japón, Islandia y Noruega), deberá renovar la prohibición por precaución, según los expertos marinos.

"Desde el cese de la caza comercial de ballenas en 1986, las reservas se han recuperado ligeramente y su crecimiento oscila entre el 5% y el 10%, dependiendo de los grupos. Sin embargo, en general siguen estando muy, pero muy lejos de los niveles de hace años", según Jean-Benoît Charrassin, del Museo de Historia Natural de París y delegado científico de Francia en la CIB.

El número de ejemplares de ballenas que quedan en los mares enfrenta a los países partidarios de una conservación pura y sin compromisos y a los que defienden la caza.

La familia de las ballenas francas es la que más ha sufrido la caza y se calcula que sólo quedan hoy entre 400 y 500 ejemplares, a pesar de que está protegida desde 1936.

De las 255.000 ballenas azules que había en la Antártida a inicios del siglo XIX, apenas quedaban 400 en los años 70, a pesar de que están protegidas oficialmente desde 1948. "Ahora hay alrededor de 2.200 (entre 1.100 y 4.000 según las diferentes estimaciones), es decir, el 1% de las que existían", denuncia Charrassin.

Los datos sobre las ballenas jorobadas de la Antártida son mucho mejores, ya que hay unos 50.000 ejemplares -el 30% de las reservas originales- y una tasa de crecimiento anual del 7% al 8%.

Jean-Benoît Charrassin, contrario a la apertura de cuotas, incluso entre las especies relativamente en mejor estado "debido a las inexactitudes" estadísticas, espera que "este aumento en las reservas pueda continuarse en las próximas décadas, siempre y cuando no haya amenazas mayores".

Éstas son muchas y "es un error destacar sólo la pesca", insiste Regina Asmutis-Silvia, bióloga y consultora de la Sociedad de Conservación de Ballenas y Delfines en Estados Unidos. "También tenemos que tener en cuenta las colisiones, la contaminación, incluyendo la acústica, las captura accidentales, la destrucción del hábitat y el desarrollo urbanístico de las costas", afirma. 

También inciden el cambio climático y la mayor acidez de las aguas de los océanos, lo que podría privar a las ballenas de su comida favoritas, el krill, ya de por sí muy codiciado por las grandes piscifactorías.

Otro peligro que acecha a las ballenas es la melancolía. Para el filósofo francés y naturalista Yves Paccalet, compañero del comandante Jacques-Yves Cousteau, los cetáceos han sido tan agotados por el hombre que ya no tienen fuerzas para seguir. 

"Las consecuencias psicológicas de nuestras agresiones les han arrebatado el placer de vivir", asegura. Se trata de un fenómeno que Paccalet describe como la "melancolía genética", que ya fue observada en el bacalao de Terranova, excesivamente explotado hasta la prohibición de pescarlo en 1992, pero cuyas poblaciones no se han sobrepuesto desde entonces. "En mi opinión, las ballenas también sufren de este síndrome (...) lo que para mí no era más que una sospecha hace 20 años, se está confirmando cada vez más", opina.

"Para reproducirse, hace falta una gran cantidad de individuos se crucen, se rocen, se exciten. En caso contrario, la especie sucumbe a la melancolía genética y deja de reproducirse. Y la ballena azul rara vez se cruza con sus semejantes", añade.

"El equilibrio sigue siendo frágil: si dejamos a las ballenas tranquilas, no se excluye que puedan seguir prosperando. De lo contrario, la caída puede ser rápida: estamos en el filo de la navaja", concluye. 

